
Hño X X V I D i a r l o r e p u b l i c a n o JViímero 6.925 

;Ol l lRí (E©T®iKí <sl. S » ^ i F ! S ^ i ^ A P í l N i É S • RED.«.e©ii(á>!iyií A W i g I M D O A O E 0 ,-^ E S T A < S B < ^ i M , Lorca, 1 unes 21 Mayo 1934 

El Señor 

Ha fai lecidc a ios 7 7 años de edad, después c'e haber recibido los Auxilios Espir i tuales y !a E e r d i c i c n de Su Santidad 

D. L. H. D. S. S. G. 

SvLs desconsolados: liijos, Antonia (ausente), María de la Asunción y Miguel; hijos polí­
ticos, José Victoria (ausente), Manuel Noales, Director del Banco Hispano Americano en es­
ta plaza, y Purificacióiv Menduina; nietos, sobrinos y demás familia, , 

A l participar a sus amistades y personas piadosas tan dolorosa pérdida, les 
rueéarv. una oraciórv. por^ el alma del finado, íjuedándoles reconocidos por^ tan 
señalado favor. 

Lorca, 21 de M a y o de l934 

Ganino rdelante 

De U eeeión del Viernes 

Entrábamos por las ])ner-

tas dü la Casa municipal a 

las siole y media, es decir, 

U n a lioia después do aquella 

e I que debió empezar la se­

sión. Pe to éála no liabía em­

pezado ailii. ¿Causa? Que e l 

Delegado del señor Gober­

nador no había llegado aún 

!t Lorca.La tardanza era inex 

plicable e inquietánle. ¡Son 

tan frecuentes los accidentes 

(!(> antomóvilcp... Se pregun­

tó jior leléfono al Gobierno 

( ¡ \ i l . Contestaion qneno sa-

l i í .nnadn. Oínins decir quo 

!( R concejales rítdicales pro-

í-tthtüS amo.s do la situación 

e;-lfiban ya tina hoia en los 

i ' S i fñosde l salón de actos 

esperando la venida del Me-

Pías prometido. Veinte siglos 

lia lo espera el pueblo judío 

y para éste e l Mesías no ha 

legado aún. 

^ — ¡Hasta para echarnos se 

l( s li.ace tarde!—dijo un con-

(• jal radical-socialista. 

Los bocinazos de un auto 

qv.e a 80 por hora ascendía 

por la calle de Prim, agolpó 

al público en el balcón corri­

do de la Casa grande.En efec 

to uo había sucedido percan­

ce al coche. El percance lo 

acavaba de sufíir el Ayunta­

miento de Cehegín de donde 

venía el señor Delegado. Y 

se constituyó el Concejo en 

sesión. 

La tribuna pública abarro­

tada de público. Lo mismo 

las galerías, los pasillos,has­

ta la escalera... El ambiente 

malsano.Pespiraciones altas, 

respiraciones bajas, sudores. 

Nos quedamos en la galería 

eentral un tantico más des­

pejada que las detuás. Había 

cerrado totalmente la noche. 

Un numeroso grupo de chi­

quillos jugaba en la Plaza de 

palabras de los ediles,los ru­

mores del público y de vez 

en vez los campanillazos de 

la Presidencia. 

—¿Quién habla ahora? 

—Es Sanmarlín ({uo quiere 

atacar—nos dicen. 

calde...Rumores de reproche 

en el público.Campanillazos. 

El edil radical continúa ha­

blando; se ocupa de su ges-, 

tión recaudatoria y adininis-

trativa al i'rcnt 1 do la Alcab 

día: Dice que al venir él a ose 

Los chiquillos giitan, los t puesto,no halló padrone.«,no 

rumores sc pierden. Silencio i halló repartos hechos,no ha-

relativo después, y una voz 1 bía nada... 

del salón que suena fuerte. 

—Es Requena que ataca— 

oimos decii". 

Hasta nosotros llegan al­

gunas palabras... «los Alcal­

des quo han sucedido a us­

ted... recaudaron más, admi­

nistraron mejor...» Y luego 

suenan cif i-as...cif ras...años... 

presupuestos... Aumenta e 

Una voz: 

—¡Pido la palabra! 

—¿Quién hl-pide?—pregun 

tamos a los que delante de 

nosotros oyen mejor. 

— E s García Alarcón... E s 

don Paco... Es el ex Alcalde 

reformista nos asegui'an. 

Sanmartín con t inúacon la 

voz másjtpíJgada... Do la pla-

griterío infernal do los chi- za vuelven a subir hasla la 

qnillos en la plaza... La dis- galería las voces de los en-

cusión llega hasta nosotros 

como murmullos confusos... 

¡Malditos chiquillos! Pasan 

algunos minutos. Los mu­

chachos corren un(.t3 tras 

la República persiguiéndose ' otros en tropel... Amenguan 

unos a otros dando estriden­

tes gritos... E ra el nuevo jue­

go de las persecuciones. Los 

niños son, naturalmente,eter 

nos imitadores de los hom­

bres. 
Sólo a cortos intervalos 

sus voces. Oimos con más 

claridad las que vienen del 

salón... Ju ra r íamos que es 

don Alfredo ol quo habla...So 

defiende del ataque de Re­

quena. Habla de cuando fué 

' presidente de la Comisión 

llegaban a nuestros oídps las gestora y a continuación Al-

demoniados chiquillos. 

Una voz; —¡Te caíste, g a ­

chó! 

Otra: —\Nro vale, no vale. 

La voz ahterior:—¡Yaya si 

vale! ¿Qién te manda ser tor­

pe? 

Otro chiquillo - E s que no 

sabe el terreno que pisa. 

Otro del corro—¡Duro con 

él!—Y los dichosos niilos co­

rren hacia la calle de la for­

zada amante del último rey 

cha de nuestra patria. Tam­

bién en el salón se ha resla-

blecido elsi loncio.—Tiene la 

palabra el Sr . García Alarcón 

—dice ana voz. E l silencio 

se hace más profundo aún. 

Gracias a esto podemos oir 

un [ ) O c o j i K ' j o r . 

García Alarcón—No espe­

raba tener necesidad do in­

tervenir cn este debate, toda-

vez que la minoría republi-

cano-liberal-domócrala a la 

quo pertenezco, és, digámos­

lo así, ajena al,asunto que sc 

venlüa. Pero ol Sr . Sanmar-

tin haciendo una afirmación 

totalmente intíxacta,me fuer­

za a hacor uso do la palabia 

para decirle (pie, con todos 

los respetos quo merece su 

persona, n i puolo tolerar 

que diga que cuando vino a 

ponerse al frenle de la Ad­

ministracción de esta Casa, 

ni aquí habia padrones ni 

había repartos ui habia na­

da. Yo no puedo permitir 

que pretenda dar a cuantos 

nos escuchan una sensación 

de dejadez, de abandono, do 

inactividad, d e negligencia 

por parte de la persona quo 

ocupaba el puesto de Alcalde en 

aquella época, porque esa persona 

godo, causante de la desdi- ^ era yo, y cuando abandoné esta Casa, 


